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N
os acercamos al V centenario de la expedición concebida y dirigida por
Hernando de Magallanes para abrir una nueva ruta a las islas de las es-
pecias, único lugar del mundo donde nacía el clavo, donde la corona de-
Portugal obtenía un gran beneficio. El proyecto de “descubrimiento” fue
apoyado con entusiasmo por el rey de Castilla, un jovencísimo Carlos

I, y su patronazgo fue consagrado a La Virgen y al Apóstol Santiago.

La expedición, navegando siempre hacia el oeste ( los portugueses lo hacían navegando ha-
cia el este) había de encontrar un paso que atravesara el continente americano, cruzar el has-
ta entonces inexplorado Mar del Sur (océano Pacífico), y encontrar las codiciadas islas, cuya
posición guardada celosamente por la corona de Portugal, los expedicionarios desconocían.

Después de cruzar el Pacífico y “descubrir” las filipinas, Magallanes murió en combate en
la isla de Mactán y, tras muchos avatares, la expedición fue finalizada con gran éxito bajo
la dirección del capitán J.S. “del Cano” (así se solía escribir su apellido). 18 expediciona-
rios tuvieron el honor de ser los primeros en dar la vuelta al globo terrestre en un nave que
merece un lugar de honor entre las más famosas de la historia: la Nao Victoria.

Vamos a realizar un breve recorrido por el desarrollo de la expedición (duró tres años) pero
en vez decentrarnos solo en los famosos capitanes, sacaremos del anonimato a tres modestos
tripulantes, tres jóvenes navarros de Pamplona, Tudela, y Peralta, en homenaje a los alre-
dedor de los aproximadamente 250 desconocidos marinos, cuya aportación fue absoluta-
mente imprescindible para culminar el primer viaje alrededor del globo terrestre.

Intentaremos explorar la impactante experiencia humana y junto a ella el papel protec-
tor que la religión tenía para aquellos hombres que iban completamente al límite de sus
posibilidades (“quien no sepa rezar, que vaya a la mar” según el dicho de la época).

Vamos a utilizar dos tipos de documentos: por una parte los textos escritos por diferentes
miembros de la tripulación o por aquellos que tuvieron una información privilegiada, como
es el caso de los cronistas de la época o el secretario de Carlos I. Por otra parte utilizamos
informaciones provenientes de una multitud de documentos contables, actas notariales, de-
claraciones judiciales etc que aportan luz a nuestro propósito, muchos de los cuales perte-
necen al Archivo General de Indias ( y disponibles desde Internet). Por fortuna la inmen-
sa mayoría de los manuscritos originales se encuentran transcritos desde hace tiempo.

Con el fin de dar voz a los protagonistas, ofrecemos un mosaico con fragmentos de tex-
tos extractados de dichas transcripciones. Dichos textos, irán siempre en un tipo de le-
tra caligráfica, para que los lectores puedan distinguirlos fácilmente de aquellos otros co-
mentarios actuales que hemos considerado pertinente añadir.

Cuando existe alguna duda razonable sobre la exacta identidad del tripulante, lo incluimos
bajo el epígrafe de “anónimo”. En algún caso incluimos pequeñas adaptaciones en la trans-
cripción de los textos sustituyendo alguna palabra poco usual para facilitar la comprensión.
Finalmente nos hemos tomado la libertad de transcribir algunos textos en primera perso-
na, cuando en el original aparecían en tercera persona por haber sido redactados por ejem-
plo por un escribano público, pues el objetivo es en definitiva ser fiel al testimonio de los
expedicionarios, no a la literalidad de los documentos de los notarios (aunque sean estos
quienes nos certifican la identidad de aquellos). Al final del artículo incluimos la bibliografía
que permitirá que el lector más interesado pueda acceder a dichos documentos.
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Acerca de las especias
Canela, gengibre, sándalo, nuez moscada, alcanfor, ruibar-
bo, opio, pimienta, clavo... estas son algunas de las especias
cuyo comercio pugnaban por controlar los reinos de Portugal
y España. Una de las de mayor precio era el clavo, quizás
porque solo se producía en un grupo de cinco lejanas islas
conocidas como Maluco (Indonesia). Al clavo le seguían en
precio la canela y la pimienta.

El margen de beneficio era contundente. Mil maravedíes in-
vertidos en la compra de clavo en Maluco, podían generar
entre 100.000 y 200.000 maravedíes a la venta al por ma-
yor en Europa. Y controlando las 5 pequeñas (y pobres) is-
las del Maluco se podía monopolizar el mercado mundial
de esta especia.

Una vez puesto el pie en estas islas, y controlado el negocio
que llamaban “la especiería”, las demás riquezas de
oriente estarían entonces al alcance de la mano: diaman-
tes, esmeraldas, perlas, oro... 

Maximilianus, secretario de Carlos I: La especiería nos atrae
por la grandísima avaricia que tenemos, y por nuestra insacia-
ble gula a ir a buscar en aquel incógnito y nuevo mundo, pasando
por tantos peligros.

Magallanes
Tripulante Anónimo:

Maximilianus Transilvanius, secretario de Carlos I:

Fernández de Oviedo, cronista de la época:
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Carlos I les concedió a Magallanes y a su socio Faleiro, no-
table cosmógrafo (astrónomo y geógrafo) todo lo que le pi-
dieron. También les nombró caballeros de la orden de San-
tiago, hábito que les impuso de su propia mano. Estando-
ambos de rodillas, don Carlos tomó la espada y les tocó con
ella a cada uno en la cabeza, diciendo:

Este hábito estará presente en algunos de los momentos cla-
ve del viaje, aunque de la información que nos ha llegado pa-
rece que cuando los textos de la época hablan de hábito, se
refieren en realidad a la insignia de Santiago, no a a un ves-
tido como tal. Es decir que Magallanes llevaba la insignia al
pecho, no un hábito.

Un barco, el más ligero de la expedición, llevará el nombre
del Apóstol. Posiblemente los avatares que le estaban re-
servados a los marinos de este barco (que luego veremos) no
harían sino confirmarles en la percepción de que navegaban
bajo la protección del Hijo del Trueno.

Para corresponder a dicha protección, Carlos I ordenó que
de los beneficios que la armada obtuviese por su actividad
de corsario, se reservase un porcentaje (eso sí, extraído de
la parte correspondiente a la tropa) para servicio, mitad y
mitad, del culto a Santa María y del culto al Bienaventu-
rado Señor Santiago:

Carlos I: 

Los preparativos
Lope Navarro

Lope “Navarro” fue, según los apuntes contables de la casa
de Contratación, el primer marinero contratado para trabajar
en los preparativos de la expedición, incluso antes que El-
kano. A primeros de octubre de 1518 se acercó a la Casa de
Contratación, pidió jornal y tuvo suerte, le dieron tarea para
una semana, a 37 maravedíes por día (1 maravedí podría ha-
cerlo equivalente en aquellas fechas a 1 euro aproximada-
mente ). Seis jornales asegurados, que el domingo no se tra-
baja... ni se cobra.

Empezó a trabajar en “ La Trinidad” que iba a ser la nao
capitana de la gran expedición. Así que Lope trabajó con
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toda probabilidad ya en sus primeros días bajo las órde-
nes de Magallanes. que sabemos que era un hombre mi-
nucioso, incansable y exigente. Lope pasó la prueba.

Contabilidad de la Casa de Contratación: 

Este es el documento original:

Por el siguiente apunte contable referido a Lope, sabemos
que estaba trabajando en el barco cuando se produjo un
gravísimo intento de linchamiento por parte de un gru-
po de españoles contra Magallanes, mientras se trabaja-
ba en la nao capitana, la Trinidad, al confundir aquellos
la enseña de Magallanes con la del rey de Portugal. Afor-
tunadamente el incidente se resolvió sin que la sangre lle-
gara al Guadalquivir.

En pocas semanas un enjambre de carpinteros, aserrado-
res, calafates, peones y marineros se afanaban en poner a
punto las 5 naves que habían sido requisadas por orden del
rey en Sanlúcar de Barrameda y en el puerto de Cádiz. A
juzgar por algunos apuntes contables, hemos de pensar que
los funcionarios de la Casa de Contratación trataban bien
a los hombres:

Contabilidad Casa de Contratación:

La nao Santa María de la Victoria

Escritura notarial:

En cuanto recibió la “ Santa María” Magallanes la “rebau-
tizó” como “Santa María de la Victoria”, en honor a una-
Virgen muy querida en Portugal y en Sevilla, y a la que Ma-
gallanes beneficiaría tanto en vida como en su testamento.

Magallanes (Testamento): 

Es decir que aunque el barco se denominaba y se denomi-
na usualmente como Victoria, el nombre completo era San-
ta María de la Victoria, bajo cuya protección navegaba. Lo
atestigua el primer apunte contable de la casa de contrata-
ción relativo a un gasto realizado en dicha nave:

El fragmento del documento original al que nos referimos
es el siguiente:

Aunque desde entonces ya siempre será, también para nos-
otros, “La Victoria”.

Dos jóvenes navarros

En noviembre Lope escuchó un acento que, seguramente,
le resultó familiar. Era casi un adolescente, que había entrado
de peón en uno de los barcos. Se llamaba Juan Navarro.

Apunte contable:

Y tras el saludo de rigor, el chaval le daría a conocer que efec-
tivamente era de Pamplona, hijo de Juan de Larraga. En ese
mismo momento ambos pudieron ver cómo un pintor es-
taba trazando en cada nao la enseña de Santiago.

Contabilidad de la Casa de Contratación: 

Los oficiales, le ofrecieron a lope navarro un trabajo con-
tinuado, con un salario mensual de 1.150 maravedíes, has-
ta que las cinco naves estuvieran preparadas para la ex-
pedición. Trabajo necesario para unos bolsillos general-
mente en precario.



[Ruta Jacobea / nº15 / diciembre 2016]

5

[ E L  D O C U M E N T O ]

El ocho de enero, tuvieron la oportunidad de conocer a un
nuevo oficial que, aunque todavía nadie lo sabía, pasaría a
la historia. Era de Getaria y había sido destinado como con-
tramaestre (adjunto al maestre) de la nao Victoria. Se lla-
maba Juan Sebastián del Cano.

El tercer navarro

Pronto se unió a ellos el tercer navarro: Diego de Peralta.

Una expedición internacional

Esta expedición estaba llamada a ser la más internacional
de la Historia.

Magallanes: 

Por supuesto también se enrolaron en ella gallegos, andaluces,
vascos, castellanos, madrileños... bretones, occitanos. Par-
ticiparon también un rumano, un esclavo etíope, uno ma-
layo, un niño brasileño... y nuestros tres navarros. El archi-
vo de Indias contiene la documentación que lo atestigua. Ve-
amos lo que interesa a nuestro propósito:

Teniendo en cuenta el sueldo estable durante largo tiem-
po; teniendo en cuenta también que la alimentación co-
rría de cuenta de la armada, que se podría recibir un por-
centaje de beneficio por la venta de las mercaderías (se de-
nominaba quintalada) y que había además la posibilidad
de hacer trueques particulares con los indígenas, la expe-
dición era una buena oportunidad que no querían des-
aprovechar, a pesar del riesgo...

Mientras Lope y Diego(este último fue como alguacil según
uno de los listados, esto es para mantener el orden a bor-
do) fueron juntos en la Nao Victoria, Juan fue asignado a

la nao Concepción, de grumete, donde trabajaría y apren-
dería a las órdenes de ElKano, que saldría en esta nave de
Maestre (primero después del capitán). Para hacernos una
idea de las relaciones jerarquicas que imperaban en la mar
en aquel entonces, podemos leer en un manuscrito de aque-
llos años sobre el arte de navegar, lo siguiente:

Alonso de Chaves, profesor de pilotos: 

Los grumetes eran mozalbetes que sabían manejarse en el
barco, sabían remar, cómo funcionaba la bomba, conocían
el lenguaje marinero... Por debajo de nuestro grumete ha-
bía dos pajes, con 500 maravedíes de sueldo, Juanillo y Pe-
dro, (este último de Bermeo). Para poder ser paje, aunque
no era imprescindible, los especialistas de la época reco-
mendaban que tuvieran 10 años cumplidos. Los pajes eran
en realidad los criados de todos los demás.

Para que nos hagamos una idea de la capacidad adquisitiva de
nuestros protagonistas incluimos un pequeño extracto de pre-
cios de productos básicos que a modo de referncia hemos ido
recolectando de diversas fuentes de la época, en maravedíes:

Como podemos ver, para los salarios que tenían, en gene-
ral la alimentación no era desde luego barata y concretamente
el pollo era un verdadero artículo de lujo (y lo seguiría sien-
do durante siglos). Pero veamos lo que llegó a costar un co-
rreo Zaragoza-Sevilla:

Los tres marineros recibieron un adelanto de 4 meses de su
salario, (para tapar agujeros y comprar algo de ropa y  algunas
mercaderías para trueque durante el viaje). Para recibir el di-
nero tuvieron que presentar fiadores que los avalasen, por
si acaso el día de la partida no se presentaban.
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Cercano ya el momento de zarpar, se terminaron de cargar
las vituallas. Estaba previsto que el viaje durase dos años (el
de Colón no llegó a los 8 meses), de ahí la inusual cantidad
de alimentos que se cargaron: más de 100.000 kilos de pan
(de doble cocción llamado bizcocho que mejoraba su con-
servación), y casi 200.000 litros de vino, a razón de un li-
tro de vino y medio kilo de pan por persona y día. Carga-
ron 6000 litros de aceite y 3.000 de vinagre. El vinagre se
utilizabacomo condimento y también para tratar el agua y
como desinfectante. Los garbanzos eran muy populares, más
de 4000 kilos, seguidos de habas(más de 2000 kg), arroz,
carnes saladas, tocinos, pescados salados, quesos (más de 900
unidades)... Parece que las lentejas , solo unos pocos kilos,
serían solo para los oficiales, y quizás también el dulce de
membrillo y encontramos también lo que parece ser un ex-
clusivo lujo para el capitán general: las alcaparras.

Por si fuera poco lo anterior, veamos el siguiente apunte con-
table realizado justo en el momento de zarpar:

A los dos barcos más grandes les correspondieron dos vacas
a cada uno y en la nave capitana, La Trinidad, se embarca-
ron además los tres cerdos. No queda constancia de si se sa-
crificaron previamente.

Higiene

Nos podemos hacer una idea de la precariedad de la higiene.
Sin embargo hemos de situarla en su contexto. Luís Lobera,
médico de Carlos I, escribió un libro por el que sabemos cuál
era la creencia de los más adelantados médicos de la época:

Y con respecto al baño dice : 

Para hacer más cómoda la higiene diaria de los capitanes
se compró lo siguiente: 

Privilegio exclusivo. Según cuenta con ironía el Obispo
de Mondoñedo, cronista de Carlos I, es privilegio de los
demás...

La salud se había cuidado al máximo. Un médico ciruja-
no, Juan de Morales, y tres barberos, todos en nómina,
serían los responsables de velar por la salud de los expe-
dicionarios. Por orden estricta de Carlos I a Magallanes,
se prohibía cobrar el servicio sanitario.

Carlos I: 

Un marinero fue rechazado por tener bubas (sífilis), lo
que indica que hubo alguna suerte de reconocimiento
médico.

Listado de gente: 

Diego García de Palacio, especialista naval.1587: 

Y en caso de combate:

A falta de anestesia, nos podemos imaginar para que son
los dos hombres que se quedan con él sanitario.

Apunte contable: 

Se compró un amplio surtido de ungüentos y preparados
entre los que destacamos uno del máximo prestigio du-
rante siglos llamado Triaca, que se utilizaba como “mano
de santo” para muchos tratamientos y especialmente pa-
ra los casos de intoxicaciones y envenenamientos. Existí-
an muy diferentes versiones de este preparado (alguno
llevaba carne de víbora). Copiamos aquí los componen-
tes de una selecta variedad de Tríaca, procedente de una
botica castellana de finales del siglo XVI:

Los preparados eran caros para la gente común. Quizás
por eso Luis Lobera, el médico de Carlos I, decía en su li-
bro, al hablar de los puerros, cebollas y ajos que son 

, es decir el medicamento más conve-
niente para la salud de los pobres.
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Ordenó el rey que cuando todo estuviera listo se realiza-
ra la ceremonia de juramento previa a la partida ….

Herrera, Cronista de la época: ..

Dos meses antes, en junio de 1519 Magallanes había hecho
donación a Santa María de la Victoria de Triana del premio
económico anual que conllevaba el Hábito de Santiago:

Magallanes: 

Igualmente buena parte de los marineros habían hecho
“mandas” en la Casa de Contratación para que a su vuel-
ta (vivos o muertos) se hiciera entrega de una parte del
salario devengado a la dicha iglesia. No consta que ningu-
no de nuestros tres navarros hiciera testamento antes de
la partida.

La partida
Pigafetta miembro de la expedición: 

Se trataba de evitar que al estar alguno en pecado mor-
tal se atrajera la desgracia sobre la armada.

Carlos I: V

Gonzalo Fernández de Oviedo, Cronista: 

Herrera, cronista: 

(la pez se utilizaba para ca-
lafatear, esto es para impermeabilizar las naves.)

La Noche en el mar. 

Las velas de la noche

La noche da comienzo con la voz de un paje que al tiempo
que controla el reloj de arena (ampolleta) recita en alto lo que
nos cuenta Eugenio de Salazar, escritor del s. XVI:

Alonso de Chaves, profesor de pilotos: 

Pigafetta, miembro de la expedición: 

En medio de la tempestad, ante la formidable fuerza del
mar...

Pigafetta, miembro de la expedición: 

Brasil
En Brasil se produjo el primer muerto de la expedición.
Fue ejecutado por Homosexualidad.

( homose-
xualidad) 

Pocas semanas después se suicidó el joven con quien lo
habían sorprendido:

Hombre al agua

Alonso de Chaves: 
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Herrera, cronista: 

Pigafetta, miembro de la expedición: 

Gines de Mafra, tripulante: 

Herrera, cronista: 

Primera Misa de la Historia en la

Patagonia. Bahía de San Julián

Gonzalo Fernández de Oviedo: 

Tripulante anónimo: 

Navarrete, historiador siglo XIX: 

El frío, cuando aquí comienza el buen tiempo, les sorprendió
sin haber encontrado el paso hacia el otro mar y el raciona-
miento ordenado por Magallanes terminó de soliviantar los
ánimos.

Maximiliano: 

Patagones: una tribu de gigantes

Cierto día, vieron algunos indios que andaban por la orilla co-
giendo conchas...

Maximilianus: 
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El motín
Gonzalo Fernández de Oviedo, cronista:

Pigafetta, miembro de la expedición: 

Maximiliano: 

J.S. Elkano:

Alvaro de la Mezquita: 

Maximiliano: 

J. S. Elkano: 

Tripulante anónimo:

Ginés de Mafra, tripulante : 

Mientras tanto, a iniciativa de Ruy faleiro, el socio de Ma-
gallanes, Andrés de San Martín, piloto de la San Antonio
realizaba durante el viaje cuidadosas observaciones del
sol, de la luna, de Venus y de los eclipses, con el objetivo
de demostrar que las islas de las especias caían dentro de
la demarcación de Castilla. Las observaciones intentaban
progresar en la solución de un problema que se considera-
ba irresoluble en aquel tiempo (y que de hecho tardaría
más de dos siglos en resolverse): la determinación de la
longitud, ésto es el exacto posicionamiento de un punto,
un barco por ejemplo, en las coordenadas este-oeste.

Bajo la protección de
Santiago. 1520, mayo
Navarrete, historiador siglo XIX: 

Pietro Martire de Anglería, cronista de la época: 
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El hecho fue tenido por los expedicionarios como un au-
téntico milagro: semejante naufragio y no perecer nadie.
Aunque en realidad no se habían salvado todos. Hubo
una víctima:

Tripulante anónimo: 

Por entonces la nave San Antonio se dio la vuelta hacia
España. Quedaban con Magallanes solo tres barcos.

Ginés de Mafra, tripulante : 

El Estrecho. Juramento
por el Hábito de Santiago
Magallanes: 

Magallanes dejó a las claras que no había vuelta atrás.

Maximiliano: 

Tripulante anónimo: 

J.S. Elkano: 

Pigafetta, miembro de la expedición: 

Desde Sevilla hasta el paso del estrecho habían muerto
18 hombres.

Cruzando el Océano
“Pacífico”
La mar que iban a atravesar era complétamente ignota.
Desconocían el régimen de vientos y no podían ni ima-
ginar que se enfrentaban a la mayor masa de agua del pla-
neta. Estaban absolutamente solos entre el cielo y el mar.

Pigafetta, miembro de la expedición: 

Ginés de Mafra, tripulante: 

El estrecho de magallanes pintado 
por Pigafetta, miembro de la expedición.

Después del océano las primeras islas, 
pintado por Pigafetta.

La isla de Cebú pintada por Pigafetta,
miembro de la expedición.
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Pigafetta, miembro de la expedición: 

La enfermedad debía ser el escorbuto, provocado por una
carencia severa de vitamina C. La única vianda en mi-
tad del océano, capaz de aportar dicha vitamina era pre-
císamente un alimento fresco: la carne de rata. En este
momento Diego de Peralta no pudo resistir más.

Escribano de la nao Victoria: 

¡Tierra!
Cuando los hombres se encontraban ya al límite, el gru-
mete Juan Navarro que estaba de vigía en la gavia (ga-
rita en la parte superior del mástil) lanzó un grito que
estalló en los oídos de aquellos hombres.

Ginés de Mafra, tripulante: 

Después de recorrer varias islas y tras otras tantas aven-
turas alcanzaron la isla de Cebú. Allí terminarían de re-
ponerse los enfermos. El paso del océano se había llevado
en total 19 vidas. Sinembargo hay un hecho para el que
no parece haber una explicación razonable: más de dos
tercios de los muertos lo fueron en una sola nao, la nao
Victoria.

La Isla de Cebú
J. S. Elkano: 

Pigafetta, miembro de la expedición: 

Tripulante anónimo: 

Maximilianus Transilvanius: 

Herrera, cronista: 

Pigafetta, miembro de la expedición: 

Rápidamente comenzaron los intercambios de merca-
derías entre ambas partes.

Pigafetta, miembro de la expedición: 

No se si es necesario recordar que Pigafetta era italiano...

Muerte de Magallanes
Navarrete, historiador s. XIX: 
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Magallanes, en contra de la opinión de sus oficiales, deci-
de lanzar a una operación de sometimiento contra el señor
de la vecina isla de Mactán, con graves consecuencias.

J. S. Elkano: 

Pigafetta, miembro de la expedición; 

Herrera: 

¿Cómo explicar que Magallanes, de gran experiencia, co-
metiera aquel fatal exceso de confianza? Podemos aventu-
rar algunas razones: No podía marcharse y dejar a sus es-
paldas un rey que le era adverso, ya había demostrado su
superioridad militar en enfrentamientos con los indígenas,
y no le parecía digno enviar a sus hombres al combate y que-
darse él en las naos. Quizás Pigafetta aporta alguna razón
más que nos ayude a entender su decisión:

Pigafetta, miembro de la expedición: 

Era justamente el día de la Virgen de Monserrat, la se-
gunda de las devociones que, a juzgar por su testamen-
to, tenía Magallanes. Después de lo que había conseguido
hasta ese momento, pudo considerar que estaba bajo la
especial protección de la Virgen y que por tanto no po-
día fracasar. 

Muerto su capitán general , después de una sangrienta
emboscada en Cebú que dejó la expedición seriamente
tocada, los expedicionarios huyeron en sus naves.

J.S. Elkano:

Escribano:

Continuaron su periplo y llegaron a Borneo. Estuvieron
en la corte del rey, cuya riqueza y poderío les dejó bo-
quiabiertos. Aunque algunos realmente exageraban.

Gonzalo Fernández de Oviedo: 

La situación en Borneo se complicó y los dos barcos, la
Trinidad y la Victoria no tuvieron otra opción que hacer-
se a la vela. Allí quedaron abandonados a su suerte va-
rios expedicionarios. Entre ellos Domingo de Urrutia, de
Lekeitio y también el niño mulato de Carvallo de siete
años, que desde Brasil formaba parte de la expedición.

¿Qué les ocurrió a los expedicionarios abandonados en
Borneo?

La documentación contable de la casa de contratación
les da por muertos en la fecha en la que quedaron allí.
Lo mismo que a los “desaparecidos” en la emboscada de
la isla de Cebú. Sin embargo no parece lógico que con la
situación controlada, los nativos les mataran sin obtener
beneficio alguno. Concretamente existen testimonios in-
directos de que al menos 8 españoles de los de Cebú,
fueron vendidos como esclavos a mercaderes chinos...

Las Islas de las Especias
Pigafetta, miembro de la expedición: 

Los españoles, después de asombrarse de las riquezas y
el lujo de la corte de Borneo recibieron una gran sorpresa

La islas de las especias pintadas por Pigafetta, miembro de la expedición.



La Vuelta al mundo
También en el viaje de vuelta, los hombres confiaron en
la protección de Santiago.

Pigafetta, miembro de la expedición: 

Navarrete, historiador del s. XIX: 

J.S. Elkano: 

Archivo de Indias: 

Como Diego de Peralta, también Lope Navarro por la esca-
sez de alimentos frescos morirá, al parecer por el escorbu-
to(falta de vitamina C). Cuando su cadaver fue arrojado al
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al ver la pobreza y atraso en que vivían los habitantes
de las islas de las especias, que generaban tanta rique-
za en todo el mundo.

Herrera, cronista: 

J. S. Elkano:

Los navegantes sabían que muy pronto empezaría a soplar el
monzón hacia el oeste, lo que les permitiría continuar hacia
España por el cabo de Buena Esperanza, descubierto por los
portugueses, y sabían también que el monzón dura apenas
dos tres meses. No había tiempo que perder.

J. S. Elkano: 

El carácter estacional de los vientos, la enorme entrada de
agua que se descubre en la nao Trinidad, y la noticia de que
barcos portugueses andaban en su busca, les obliga a tomar
la decisión de separarse. La nao Victoria hará el camino como
habían previsto, hacia el oeste y Lope se embarca en ella.

Los de la nao Trinidad saben que para cuando esté reparada,
el monzón habrá cambiado de signo, y no les quedará otra
opción que navegar hacia el este, desandando sus pasos. La
intención es llegar a Panamá, creyendo contar con la ven-
taja de que este viaje es mucho más corto, y cruzar ellos y
su preciada carga a pie hasta el atlántico, por una ruta que
sabían que estaba ya abierta por la co-
rona de Castilla. Desde allí aprovecha-
rían la flota de Indias para llevarles has-
ta España. Volvamos a la nao Victoria.

Pigafetta, miembro de la expedición:

Un capitán portugués Antonio de
Brito, que es el que va tras sus pasos,
abrió posteriormente una investiga-
ción sobre los hechos y en un informe
que manda a su rey, describe cual era
la situación de la Victoria;

Antonio de Brito: 

Atlas de Battista Agnese.
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mar, se hallaban a unos 350 km del Cabo de las Palmas, se-
gún el diario del Piloto Francisco Albo. Y también según él,
era domingo. ¿domingo? no. Ellos habían dado ya la vuelta
al mundo, siguiendo el camino del sol, hacia poniente. Cuan-
do era domingo para ellos, en tierra era lunes.

Simón de Burgos, tripulante: 

J.S. Elkano: 

Sanlúcar de Barrameda.
Seis de septiembre de 1522
Carta de J.S. Elkano al rey: 

Pigafetta, miembro de la expedición: 

Las riquezas de la nao Victoria

El precio que alcanzó el clavo que trajo la nao (480 quinta-
les= 22.416 kilos) fue de más de 7,5 millones de maravedíes
(7,5 millones de euros aproximadamente). La mayor parte
fue destinada a la siempre hambrienta tesorería real. Un pe-

queño porcentaje (denominado quintalada) era de la tripu-
lación. Para que nos hagamos una idea de la “propina” que
significó la quintalada, los marineros de la Victoria que com-
pletaron el viaje consiguieron casi duplicar su salario de tres
años (39.000 maravedíes adicionales). Propina que se in-
crementó notablemente por ejemplo en el caso de Elkano,
por ser capitán.

Leyendo los libros de cuentas que detallan la carga de cla-
vo que traía la nao, podemos ver que una parte de la mis-
ma no era a beneficio ni del rey ni de los marineros, sino
que estaba específicamente destinada para el servicio de los
religiosos de Nuestra Señora de la Victoria y de Santiago.

No obstante Elkano traía algo mucho más valioso para el
emperador Carlos V, que aquel rico cargamento de clavo.
El marino de Getaria entregó en la Casa de Contratación
unas hojas de papel con los tratados firmados con los re-
yes de las islas, concediéndole al emperador la exclusiva del
comercio del clavo.

Muchos marineros hicieron testamento y donaciones de par-
te de su salario para la Virgen de la Victoria. Incluimos, como
referencia, solo un apunte contable, correspondiente a la li-
quidación de un artillero inglés :

Un caso excepcional es el de Lope Navarro pues según
la información contable de la Casa de Contratación, an-
tes de morir donó todo su sueldo y lo que le correspondía
de quintalada, en total algo más de 80.000 maravedíes,
íntegramente a los religiosos de Nuestra Señora de la Vic-
toria. A continuación mostramos la hoja en la que apa-
recen las anotaciones contables correspondientes a
Lope Navarro.

Mientras todos se felicitaban por el descubrimiento ¿qué
ocurrió con los expedicionarios que se quedaron en las
Molucas con la Trinidad? ¿que pasó con el grumete Juan?

Iniciaron el camino hacia Panamá, pero por más que lo intentaron
no consiguieron tomar vientos que les permitieran atravesar el Pací-
fico. Tuvieron que retornar meses después nuevamente a las islas, con
barco y tripulación en un estado lamentable, y muchas pérdidas hu-
manas. No quedaba otra opción que entregarse a los portugueses que
los andaban buscando. Quedaban diez y ocho vivos, de casi 60, en-
tre sanos y enfermos cuando fueron apresados por los portugueses. Uno
de ellos era Juan Navarro. Así, mientras sus camaradas de la Vic-
to ria disfrutaban del éxito y de su paga, ellos sufrían prision, pues
para los portugueses no eran sino ladrones que iban a tomar lo que
no era suyo. Una carta del capitán portugués a su rey nos puede dar
una idea del cariz que tomaron los acontecimientos:

Carta del capitán Antonio de Brito al rey de Portugal:...
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...

Después de trabajar en su mayor parte como forzados
para los portugueses en la construcción de una fortale-
za , cuatro de los presos, entre ellos Juan Navarro, fue-
ron embarcados en un junco para Malaca. Aquí le per-
demos el rastro , pero tampoco hay testimonio alguno
de que efectívamente hubiera muerto. Quizás encontró
la oportunidad de enrolarse en una nao portuguesa para
continuar navegando. La realidad es que apenas media
docena de hombres consiguieron, varios años después,
regresar a casa.

Por otra parte no aparecen en los registros contables de  la
Casa de Contratación, que nadie cobrase los salarios de Juan
Navarro ni de Diego de Peralta. Los herederos eran sus pa-
dres, así que hemos de suponer que nunca supieron que sus
hijos habían estado en la ya famosa expedición.

Alguna vez se le ha querido achacar a Elkano el haber “aban-
donado” a los de la Trinidad en Tidore. A finales del siglo
XIX se descubrió en Alemania, una carta escrita por el maes-
tre de la Trinidad, Juan Bautista Poncero, de Génova, que
murió en la India sin llegar a volver a España. 

Dice en su carta:

Es decir que entre todos decidieron que se fuera la Nao
Victoria, para informar al emperador. Lo cual era de sen-
tido común dado que si alguien llegaba a España, los que
hubieran quedado presos por el camino tendrían algu-
na posibilidad de ser liberados.

La Segunda expedición
Santiago para las expediciones de la especiería y reclama
para Galicia una Casa de Contratación de las especias:

Efectívamente la nueva casa de contratación se instaló en la
Coruña, sin perjuicio de la actividad que la de Sevilla conti-
nuaba realizando para el comercio con América y desde aque-
lla se organizó una poderosa flota, con 450 tripulantes. Cua-
tro de los hombres que habían dado la primera vuelta al mun-
do se volvieron a embarcar rumbo a las islas de Maluco.

En julio de1525, la víspera de Santiago, Loaysa el capitán
general da la orden de zarpar. Elkano va en ella como ca-
pitán de la segunda nave, la Sancti Spiritus y es el piloto
mayor de la flota. La nao capitana, en homenaje a la ya mí-
tica nave, se llama también Santa María de La Victoria y
la nave más ligera, destinada a moverse con facilidad en-
tre las islas se llama Santiago. Nos lo cuenta Urdaneta un
joven natural de Ordicia, que se enrola en la expedición con
17 años. Sobre lo que tuvieron que pasar, baste decir que
ya en su tiempo se le llamó “ La Infeliz Armada”.

Después de un expedición que duró casi 10 años, se pue-
den contar con los dedos de las manos los que volvieron vi-
vos a casa. Lo hicieron cuando los portugueses les acredi-
taron que el emperador Carlos, mientras ellos se batían el
cobre, hacía varios años que había vendido sus derechos so-
bre aquellas islas al rey de Portugal por 131 millones de ma-
ravedíes. Pero esta es otra historia.
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